
 

                        

                           de abril, MARTES 

                    Semana II de pascua 

                    

                          

                                   

                                  

                           

                       

 

 

 

                        

 

En este dialogo, el verdadero protagonista es precisamente el Espíritu 

Santo, porque Él es el único capaz de darnos esta gracia de la valentía 

de anunciar a Jesucristo. Y esta valentía del anuncio es lo que nos 

distingue del simple proselitismo. Nosotros no hacemos publicidad 

para tener más 'seguidores' en nuestra 'sociedad espiritual', ¿no? Esto 

no sirve, no es cristiano. Lo que el cristiano hace es anunciar con 

valentía y el anuncio de Jesucristo provoca, a través del Espíritu Santo, 

el asombro que nos hace avanzar. 

Nicodemo sabía por las escrituras que Moisés levantó una serpiente 

para librar a su pueblo del veneno de las serpientes, pero no llegaba a 

comprender que Cristo también sería levantado para librar, no ya a un 

pueblo concreto con un número determinado de personas, sino que 

libraría a todos los hombres de las picaduras del pecado. ¿Qué pensó 

Nicodemo cuando años después vio a Cristo en la cruz? Tal vez se 

acordaría de aquellas palabras que escuchó de Jesús y que no 

comprendió porque el Padre revela los secretos del reino a quienes Él 

se los quiere revelar, pero que ahora ante la figura de Cristo muerto, 

ya lo comprendería con el corazón y no por el conocimiento que le 

daba su ciencia.  

Nosotros, cristianos de este tiempo, esperanza de la Iglesia, ya no se 

nos oculta nada sobre la pasión del Señor. La cruz, “es la inclinación 

más profunda de la Divinidad hacia el hombre.” Acompañemos a Cristo 

resucitado en estas fiestas pascuales, pero recordando que Cristo tuvo 

que pasar antes sobre la cruz por amor a mí. 
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26 
1º Lectura: Hch 4,32-37” Daban testimonio de la resurrección del Señor”  
Salmo: 92” El Señor es un rey magnifico. Aleluya 
 
  

Evangelio                           Jn 3,7-15 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: «No te extrañes de que te haya 

dicho: “Tienen que renacer de lo alto”. El viento sopla donde quiere y 

oyes su ruido, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así pasa 

con quien ha nacido del Espíritu». Nicodemo le preguntó entonces: 

«¿Cómo puede ser esto?» Jesús le respondió: «Tú eres maestro de 

Israel, ¿y no sabes esto? Yo te aseguro que nosotros hablamos de lo 

que sabemos y damos testimonio de lo que hemos visto, pero ustedes 

no aceptan nuestro testimonio. Si no creen cuando les hablo de las 

cosas de la tierra, ¿cómo creerán si les hablo de las celestiales? Nadie 

ha subido al cielo sino el Hijo del hombre, que bajó del cielo y está en el 

cielo. Así como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que 

ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea en él tenga 

vida eterna».  

Meditación 

El diálogo misterioso entre Jesús y Nicodemo, sobre el segundo 

nacimiento, sobre tener una vida nueva, diferente de la primera. 

 

 

“Era necesario que Cristo padeciera y resucitara de entre los 

muertos, y así entrara luego en su Gloria. Aleluya” 


